
EL COMPAS Y LA ESCUADRA EN LA ALIANZA 

 

Los hermanos que son observadores acuciosos pueden notar 

que los instrumentos de diseño: Compás y Escuadra, tienen en 

nuestras publicaciones una orientación diferente a la mostra- 

da por la anglo-francmasonería del siglo XVIII. 

En las gráficas europeas no inglesas de los siglos prece-

dentes, el compás siempre esta con las piernas hacia arriba y 

la escuadra con las propias hacia abajo. 

 

 

¿Por qué la diferencia? 

El compás con las piernas hacia arriba representa el recep-

táculo de la Intuición y de la Inspiración. Es Grial de la Tra-

dición o el Nirvana del hinduismo, budismo o jainismo, bien como 

liberación, reencuentro o culminación. 

La escuadra o materialidad, con el vértice elevado es la máxi- 

ma aspiración de lo humano para la transformación y/o comu-

nicación con lo divino a través del eje axial piramidal que los 

constructores privilegiaron no colocando la piedra cimera. 

 

 



El compás y la escuadra del modo impuesto por la Gran Logia 

Unida de Inglaterra y aunque lo nieguen y desde su origen, en 

las tabernas londinenses de 1717, tiene una orientación reli-

giosa particular, exprofesa y de coto cerrado. En la Constitu-

ción reformada de Anderson de 1738 le denominan “noaquita”. 

 

 

 

Esa letra “G” que ahora se le denomina el monograma del G.·. 
A.·.D.·.U.·. fue antaño el mensaje propio de la Orden, su ense-

ñanza secreta o Gnosis, la que sólo conocen y develan los 

Maestros. 

Al hablar de Gnosis tiene que quedar claro el concepto que 

Gnosis alude a la Gnosis Primordial, a la que enseñaron los 

Maestros y poco o nada tiene que ver con las fanfarronerías 

de ciertas escuelas y/o personajes aislados tanto del siglo II 

como de los tiempos modernos que han presumido de ser lo que 

no son.  

El Coloquio de Mesina fue una reunión de eruditos y expertos 

académicos en Gnosticismo que tuvo lugar en la Universidad 

de la ciudad de Mesina en el año 1966, del 13 al 18 de abril, con 

el propósito de examinar la cuestión de los orígenes del gnos-

ticismo desde el punto de vista de la historia de las religiónes.  

También se procuró definir y consensuar el núcleo esencial de 

las doctrinas gnósticas del cristianismo primigenio pre Nicea, 

como fuente cercana y casi inmediata.  

Con la asistencia de 69 expertos de diversas nacionalidades, 

concluyeron básicamente en lo siguiente: 

1.- La Gnosis resume esencialmente la concepción que en el 

hombre existe la presencia de una chispa divina proveniente 

del mundo divino, que ha caído en este mundo sometido al des-

tino: nacimiento y muerte. La chispa tiene que ser despertada 

http://es.wikipedia.org/wiki/Mesina


por la contraparte divina del ser humano [su intimidad infinita 

y/o espiritual] para ser al final reintegrada al reino de donde 

procede: lo divino. 

2.- Por lo anteriormente señalado no toda gnosis es Gnosis. 

Sólo califica como tal aquella que implica la idea connatural 

de divinidad en la chispa que debe ser reanimada y reintegrada 

y donde la identidad divina del gnóstico o cognoscente recono-

ce  a esa substancia divina de su Ser Intimo trascendente, la 

que debe ser despertada y actualizada con lo conocido por la 

Intuición-Inspiración de la Intelequia o Gnosis, tanto como el 

de la Tradición como medio por el cual se alcanza ese cono-

cimiento Iniciático.  

Este concepto expuesto por los eruditos del tema de la 

GNOSIS en 1966, lo aclara y aleja de todo tipo de clericalismo, 

tal y cual ya anidaba en cada uno de los fundadores de la 

Alianza y que nos llevó a la fundación de nuestra Organiza-

ción de carácter Mundial e Inclusivo. 

En los rituales de antaño y previos a la creación del Estado de 

Israel por las Naciones Unidas en San Francisco, se hablaba 

que la “G” venía de una ciencia superior que estudiaba al 

Universo. No se mencionaba el idílico templo de Salomón que 

no existía. 

Desde 1717 hubo cambios no sólo en la letra de nuestros 

rituales, sino también en su misión y visión. 

El Compás y la Escuadra en su ubicación previa a la reforma 

Albión nos diseña el camino a seguir en busca de nuestra 

perdida Tradición Iniciática. 

 

 

 

   

 

 


